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PARTE OFICIAL. 
MCÍISTÜBIO DE LA 6OBEBNACI0N DE tk PENÍNSULA. 

Sección de instrucción pública.=Negociado ntime-
ro i.'^Circular. 

Son frecuentes las quejas de los gefes politicoi 
acerca del modo con que algunos ayuntamientos eli­
gen los maestros de instrucción primatia, y de la fal­
la de dalos que aquellos tienen para dar con cono­
cimiento de causa la aprobación que en estos nom­
bramientos exige la ley de 21 de julio de 1838. 

Enterada S. M y queriendo remediar los abusos 
que exi$t>-n en punto tan interesante para la ilustra­
ción de los pueblos, se ha «ervido dictar las disposi­
ciones siguientes: 

1.' Cuando ocurra alguna vacante de maestro de 
primeras letras, el ayuntamiento del pueblo á quo 
corresponda la escuela lo pondrán inmediatamente 
en conocimiento de la comisión superior de la pro­
vincia. 

2.' Esta comisión valiéndose del Boletín oOcial y 
de los demns medios de publicación que tenga por 
convvnienles, anunciará la vacante, para que los 
aspirantes presenten en un término dado, que no 
bajará de un mes, sus solicitudes con los documen­
tos correspondientes en la secretaria de la misma 
comisión. 

3.* Dichas solicitudes , quedándose nota de ellas 
en la espresada secretaria, se pasarán al ayuntamien­
to del pueblo para que haga la elección de maestro 
éntrelos aspirantes, bien directamente, bien por 
medio de oposición entre los mismos como tenga por 
mas oportuno. 

i.* Hecha la elección se remitirá por el ayunta­
miento el acta correspondiente , con devolución de 
todas las solicitudes , á la comisioD superior , á On 
de que pasando todo el espediente eos su informe al 

?;efe politico, pueda esle dar la aprobación que la 
ey exige. 

De Real orden lo comunico á V. S. para su inte­
ligencia y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 28 de febrero de 1816. 
Isturíz.—Sr. gefe polhieo de.... 

¿/Lchcuió oáttaiiaetttt^ 

loüluterra. 
LoNDKCs 25 de />br«ro.=La sesión del parla­

mento en la uocbe de ayer no ha sido de gran 
importancia. 

En H cámara de los lores el duque de We-
llington, y en la de los comunes sir Roberto Peel, 
anunciaron que el próximo lunes harían una mo­
ción con objeto de que por arabas carairas se hi­
ciese una manifestación de reconocimiento en fa­
vor del gobernador general de la India y de su 
ejército. 

En seguid» continuó la discusión en la de los 
comunes, acerca de los planes ministeriales; pero 
basta la hora de la salida del correo, ningún dis­
curso de importancia se había pronunciado. 

Se supone que eu la discusión se empleará toda 
la semana ; y que M. Cobden , el gefe de la liga 
contra los cereales, no podrá tomar parte en ella, 
pues que contin&a indispuesto. 

LA £»\!VI.\ DZ MONSOREAU, 

NOVELA DE ALEJANDRO DL'MAS. 

••"OlflO Q U I E T O . 

{Conclwje el capitulo II.) 

—En verdad , murmuró Monsoreau , veo que no 
roe habían exagerado el buen instinto de este ca­
ballo. Ea, pues, Rolando , ya que tan bien sabes 
tu camino , anda tu solo. 

Y al decir esto soltó las riendas encima Jel pescue­
zo del caballo. 

Cuando este se encontró ya enteramente fuera 
de la ciudad, titubeó un momento si tomaría á la 
derecha ó á la izquierda. 

Por fin se decidió y tomó á la izquierda. 
En aquel momento pasaba un piisano. 

—¡Eh! buen amigo , ¿habéis encontrado por ahí 
i una tropa de caballeros? preguntó Monsoreau. 

—Si señor , contestó el rustico, la be encontrado 
ahí un poco mas adelante. 

El paisano señalaba el camino cuya dirección 
había tomado Rolando. 

—Ea , pues, Rulando, dijo el montero mayor, 
soltando enicramcnte las riendas, sigue tu dirección. 

El caballo tomó un trote largo, con el cual de­
bían andarse por lo menos tres o cuatro leguas por 
hora. 

El caballo siguió todavía algún tiempo costean­
do la ronda de la ciudad , hasta que llego á un sen­
dero florido que atravesaba la campiña. 

Francia. 
PAMS 27 de febrero.=En Berlín acaba de con­

cluirse un tratado de comercio particular entre Por­
tugal y los diferentes estados del ZoUvereín. Se 
nos asegura que la Prusia ha hecho proposicio­
nes á la España para arreglar, con la unión ale­
mana , un convenio de la misma especie , y que 
ha dado á entender al gabinete de Madrid , co­
mo consideración política é importante , que la 
consecuencia inmediata de dicho convenio seria el 
reconocimiento del gobierno de la reina Isabel por 
los diferentes estados alemanes que basta el día 
no lo han hecho. 

(ConMtitutionnel.) 

Coriiua 
BETASZOS 1.° de morro.=El resultado de la 

última crisis ministerial ha hecho creer á algunos 
que quedaban ya desbaratados los planes del gefe del 
anterior gabinete, suponi'-ndo que los actuales con­
sejeros de la corona, libres de compromisos, dejarán 
primero el alto puesto que ocupan , que inclinar el 
real ánimo hacia un enlace que carece de simpatías 
en el pueblo español. También nosotros confiamos 
mucho del patriotismo de dichos señores; pero dis­
tinta es nuestra opinión de la que forman hombres 
sencillos que en política suelen ver las cosas por el 
prisma mas engañoso. El tener la mejor idea del 
nuevo ministerio no basta para que el país deponga 
sus temores. Era preciso que este tuviese también 
otras garantías, que tocase ya los efectos del cambio 
qae acaba de verificarse: era indispensable que el 
gabinete Mirafiorcs inaugurara su administración 
removiendo obstáculos é inutilizando los elementos 
con que cuentan aun los principales partidarios de 
la boda-Trápaní. Así pudiera decirse que la mudanza 
no había sido puramente de personas. Pero en vez 
de adoptar en los primeros momentos tan acertada 
conducta, en vez de tranquilizar á la nación con 
actos que disiparan la mas lijera sospecha, solo ha­
llamos un triste desengaño J fuertes motivos para 
alarmarnos. ¿Qaé significa el geoeralaui concedido 
al duque de Valencia? ¿Cómo és que se conserva.] al 
frente de las provincias todas sus hechuras? Una de 
dos: ó el gobierno obra libremente, ó se encuentra 
sometido á influencias estralegnles. Si lo primero, 
debió revocar la dignidad conferida al señor Nar-
vaez: silo segundo, se constituye cómplice de bas­
tardos designios. Sin embargo, haciendo justicia á 
su probidad y á sus buenas intenciones, no sentare­
mos que de grade se haya colocado en una situación 
tan penosa y terrible. Acaso le falle el suficiente va­
lor para llevar á cabo su propósito ; mas entonces á 
su decoro cumple el apresurarse á resignar el poder 
en hombres de otro temple. Las circunstancias son 
apremiantes, y fuerza es que el país sepa á qué ate­
nerse. No mas dictadura • no mas eslranjerismo. 

(Corresp. del Eco.) 

Córdoba. 
CÓRDOBA 26 (ií /e6rero.=Tcngo el gusto de in­

cluir á vds. la carta de mí ilustrado amigo el apre-
ciable anticuario señor don Jorge Calvo , de Alcalá 
la Real, S"bre las interesantes ruinas antiguas exis­
tentes entre la villa de Fuente Tojar, y las aldeas 
de Campo de Nubes y Zamoranos. La segunda ins-

* "Monsoreau titubeó un momento acerca de si de­
tendría ó no a Rolando; pero esle se mostraba tan 
seguro y tan resuelto que el gínete se decidió á de­
jarlo que continuara en su dirección. 

A medida que el caballo iba adelantando se ani­
maba , no tardó en pasar del trote al galope , y en 
menos de un cuarto de hora desapareció la ciudad á 
la vista del caballero. 

También el caballero según iba adelantando iba 
reconociendo las localidades. 

—jOla I escUmó entrando en el bosque : parece 
que vamos á Meridor. ¿ Se habrá dirigido por ca­
sualidad S. A. bácia este castillo ? 

Y al hacer esta refiexion se arrugó la frente del 
montero mayor, á pesar de que no era aquella la 
primera vez que se presentaba á su imaginación se­
mejante idea. 

—¡Oh I esclamó para si. jY yo que venia á ver al 
principe primero, trasladando á mañana el ver á mí 
mugerl ¿Cómo había de figurarme yo que podría 
encontrar la felicidad de verlos á los dos al mismo 
tiempo? 

líoa sonrisa terrible pasó entonces rápidamente 
por los labios del montero mayor. 

El caballo caminaba siempre apoyándose á la 
derecha con una tenacidad que indicaba una direc­
ción resuelta y segura. _ 

—Si no me equivoco, dijo el señor de Monsoreau, 
no debo estar muy lejos del parque de Meridor. 

En este momento relinchó Rolando. 
A su relincho contestó desde debajo de los arbo­

les el relincho de otro caballo. 
—¡Ola! ola 1 dijo el montero mayor ; según todas 

las señas Rolando ha encontrado ya á sus compa­
ñeros. 

£1 caballo pasaba como un rayo por debajo de 
las ramas de los altos árboles. 

De repente el señor de Monsoreau reparó en la 
pared del parque y en un caballo atado cerca de ella. 

cripcion concuerda exactamente con h copia ya in- , 
serla por vds. que sacó el ilustre don Pedro Alcalá 
Zamora , que me la proporcionó. Cuando el tiempo 
y mi salud me lo permitan, me trasladaré allá, y es-
tenderé la descripción con un pianito ó croquis. El 
del terreno ya lo tengo. Ya tengo monedas de allí, 
fenicias, celtibéricas y romanas. 

Será fácil determinar qué población era una tan 
considerable; pero aquí no encuentro un itinerario 
de Antonino Pío , un Aulo Hircio, ni ninguno do 
los historiadores ó geógrafos antiguos. 

También volveré á ver las ruinas de Ategua , y 
las de Munda, que indisputablemente estuvo situada 
del lado acá del Jeníl, coma ya está dicho antes y 
demostraré sin lugar á réplicas, con el mismo testo 
antiguo de la historia de aquella guerra. 

Alcalá la Real 21 de febrero de 1846.=Señor 
don Francisco Díaz Morales.=Muy señor mió: En 
su apreciiible última me pedia vd. algunos detalles 
sobre las ruinas de una población que en tiempo de 
los romanos existía inmediata al sitio que hoy ocupa 
Fuente de Tojar. He diferido dar á vd. estas noti­
cias, porque contaba con ir á aquel punto y examí-
nerldS de nuevo, pues no he estado en el desde el 
año de 23 en que las pude, aunque de paso, recono­
cer , y leer una interesante lápida que ya no se con­
servará; pero algunos asuntos me lo han impedido 
hasta ahora, y lo efactuaré en la pr(jxiraa primave­
ra. Entretanto diré á vd. que en dicho sitio se en­
cuentra una colina entre los rios Caiccna y el de San 
Juan (ant. Salsum) sobre cuyajcüspide se ven aun los 
cimientos de una dilatada muralla y demás udiücios 
de una vasta población de romanos. Las monedas de 
aquella fecha hasta la división del imperio son tan 
frecuentes, que á pesar de las muchísimas que se 
sac?.n cada día, se encuentran con una facilidad in~ 
creíble; ladrillos ú adobes , sillares labradas , tiestos 
de toda clase de barro ; pero con roas frecuencia del 
que hoy se labran los búcaros , (de estos he visto uno 
entero con esta inscripción : OF. OP. que leí oiliciuin 
optat): ademas infinidad de sepulcros en diversas di­
recciones que marcan probablemente las antiguas 
vías, acueductos , una fuente de taza que al pie de 
la colína hubo por aquel tiempo, unos baños mi­
nerales cuya balsa se puede aun reconocer, en cuya 
parte superior se lee: D. M. S. Diis manibussacrum; 
ana llave de esquñita labor y magnitud que se con­
serva en la academia de historia uomo cosa singular; 
ana cabeza de una estatua de marmol de tamaño na­
tural mutilada del tronco, con tocado á la ruma­
na , y que me parece ser de Fauslina U ; y última­
mente, diversas lápidas, y entre ellas merecen par 
ticular mención la que arrolló una tormenta por 
seliambre de 23: es de m rmol, apaisada, 1(2 vara 
de altura y 3(4 de latitud, cou un curioso ^ocel ó 
media caña al rededor, en la que se Ice : 

IN HO.SOREM. lo honorem ímpe-
IMP. DIVI. NERV^E. ratoris Divi Nervie 
TR V J A N L AVGVSll. Trajani Augusti Ger-
ÜERMANICI. DAGIGI. manici Dacici, ex bc-
EX. BENEFFICIS. EIVS. ncficiis ejus factura 
FACTVM ET DEÜICATVM. et dedicatum. 

Esta lápida se conserva en casa de un particular 
de Priego , á donde se condujo después que la des­
cubrió Id avenida que indiqué. Otra hay sirviendo 
de jamba ea lá pueria del establo de la huerta llama­
da del letrado inmediata al sitio ya dicho; advirtiendo 
que por su mole (8 píes cúbicos) no pudo ser con­
ducida á aquel sitio para el innoble uso á que se 
destina, si deide que se labró no hubiera estado alli; 
añadiendo que una grande alberca que sirve de de­
pósito de las aguas que riegan la huerU es de la 

El caballo relinchó otra vez y'Monsoreau reconoció 
que este era el que debía haber relinchado anterior­
mente. 

—¡Aquí hay alguno! esclamó Monsoreau ponién­
dose pálido. 

CAPITULO III. 
I J O < |ue T e n i a á a n u n e l a F e l a e ñ o r d e 

M o n f i o r e a u . 

Monsoreau caminaba de sorpresa en sorpresa : la 
muralla de Meridor encontrada como por encanta­
miento: aquel caballo que acariciaba á el que él mon­
taba como si anteriormente hubieran vivido en las mas 
intimas relaciones. Había en todo esto muchas cosas 
qne no podían menos de hacer reflexionar sobre ellas 
aun al menos suspicaz. 

Cuando iba acercándose, y es escusado decir que 
Monsoreau se acercaba precipitadamente, notó el 
m>l estado en que por alli se encontraba la muralla 
en la cual puede decirse que había una verdadera 
escala que amenazaba convertirse en una brecha y 
en la» ruina» de los árboles inmediatos y en el des­
trozo de la yerba asi como en la tierra recientemen­
te caída de la pared, daban muestras de no hacer 
mucho tiempo que se había usado aquel escala­
miento. 

El conde abarcó de una mirada todo el conjun­
to y pasó luego á examinar los detalles. 

El Caballo merecía el primer lugar y lo obtuvo. 
El indiscreto animal tenia una silla guarnecida 

con una gualdrapa bordada de pUia y en una de las 
puntas de ella había una doble F entrelazada con 
una doble A. 

No le quedó duda á Monsoreau. Aquel caballo 
aerteuecia a las caballerizas del principe, pues aque­
lla cifra debía significar : Francisco de Anjou. 

Las sospechas del conde se convirtieron desde 

misma piedra barroqueña tin proliiaraenle labrada 
como la de la lápida, lo que prueba que en aquel 
sitio habría un m(mumento de garaAia , cuyo mate­
rial se dedicó á esos usos. Dice asi. 

PORCIO- L- F Porcio Lucií filio 
C A L M A i E R N O CalmaternoLliiurcicoicnsí 
LLITVRCICOIENSl Duomviro, Porcius Irojo-

IIVIR- cenes, PorciusPatrorlus, 
PORCIVS TROIOCINES Porcius Evonelus libcn-
PORCIVS PATROCLVS ter dedicarunt. 
PORCIVS EVONETVS 

LIB- D- D 
Esto es lo mas particular que en estos sitios se 

encuentra relativo al deseo de D.... Desearé h'bor­
lo llenado, como asimismo desea ocasiones en quo 
pueda complacerle su afectísimo s. s. q. B. S. M-— 
Jorge Calvo. 

ÍDEM. 28.=HasU aquí habíamos vivido en una 
paz octavíana. Nuestra administración aunque des­
cuidadísima, no se propasaba a desraflues. Los es­
birros, los infames soplones, los agitadores ocultos 
ó disfrazados no encontraban pábulo , y los patrio­
tas seguros del porvenir ciaban hechos unos mor-
laeot, como suele decirse, llevándosii en buena ar­
monía todos y con paz y concordia ; fuera de algu­
na vagatela, no se habían come'.ido desafueros con­
tra la ley, y asi llegamos y estábamos en este pe­
ríodo de nuestra administración civil núm. 45. 

Pero hé aquí que ha llegado un momento de te­
ner que imprimir, no sobre cosas políticas sino sobre 
asuntos particulares de ínteres común, cual es por 
ejemplo el pretender encajonar los mercados públicos 
en unos reducidísimos mcrcidiUos construidos por 
unos especuladores que asi se asegurarían un lucro 
indefinido á costa de la justicia y de la convenieneii 
y comodidad del público. Se rebatió en un impreso 
Ul dislate, y el impreso es detenido é inutilizado. 

Viene una persona respetable de un pueblo á 
quejarse de un caciquin audaz, y no encontrando 
quien le oiga, acude con su lamentos á la prensa, en 
un folleto titulado : «Efectos de la impunidud. Es­
tado lamentable de la villa de Palma del Rio.» Y 
al ir á circular queda igualmente detenido y anula­
do, so pretestode que estigmatizándose en su proe­
mio al absolutismo es cosa política y exige el depó-
lilo tlt De modo que estamos en el caso de haber de 
decir con propiedad ¿estamos aquí ó en Jauja? (Bien 
que esta es de nuestra provincia.) 

Este ridiculo, absurdo é ilegal airopellamiento de 
la prensa publica, equivale á su supresión; ó querrán 
que solo se impriman romances para proteger esta 
tan antigua industria del país. Quizá consagremos al­
guno á estos singulares héroes. 

(Corr«»p.dcí Ecn¡. 

IVfáiaKa-
MALAGA 23 de /'«ftrero.—En la costa de enfren­

te sigue la hostilidad perpetua contra nuestras pla­
zas del litoral. Tiempo era ya de que se mirase por 
el honor nacional y se vindicase. Abd-el-K ider se 
ha alejado del Riff, y era el momento de yoder con 
pocas fuerzas desde Melilla y las Chafarinas, llaman­
do también la atención desde Alhucemas y Velez. 
darles una lecion á los marroquíes, y .Tsc¡;iirar y li.>-
cer cómoda nuestra posición en aquel litoral. 

[Coriesp. drlEcí).! 

Burlaos. 
BURGOS 3 de marzo.=El programa del nuev,, 

ministerio ha tenido buena areptarmn entre U% 
hombres honrados de todos los partidos políticos; 
sin embargo, aun permanecen algunos recelos pi)r 

^• iWX'" '~«*»v: t iu<¡»rrK, , 

entonces en terribles alarmas. El duque hibia veni­
do á este sitio y debía tener costumbre de venir fre­
cuentemente, puesto que ademas del cab dio qu'> es­
taba atado había otro ^uc sabia el camino. 

Monsoreau resolvió que puesto que la casualidad 
le había colocado en la pista, debía seguirla hasta 
el fin. 

Esta resolución estaba muy en armonía ron sus 
costumbres de montero mayor y de marido celoso. 

Pero se convenció de que mientras él permane­
ciera en aquel sitio no llegaría á descubrir nada. 

En consecuencia lo que hizo fue atar su caballo 
cerca del otro caballo y trepar decididamente por 
aquella especie de escalera que había en la pared. 

Esta era una operación muy fácil: un pie llama­
ba á otro píe; las manos encontraban cómodos asi­
deros , y con un cuchillo de monte se había tenido 
cuidado de cortar el ramaje de una encina inmediata 
en la parte que impedía la vista. 

Los esfuerzos de Monsoreau fueron coronados, y 
apenas este llegó á situarse en su observatorio, des­
cubrió al píe de un árbol una mantellina azul y una 
capa de terciopelo negro. La mantellina pertenecía 
indudablemente á una muger y la capa de terciopelo 
á un hombre. Ademas no fue necesario esperar mil-
eho tiempo para convencerse, porque el hombre y 
la muger se paseaban á cincuenta pisos de alli agar­
rados del brazo, vueltos de espalda hacia la muralla 
y medio cubiertos por el follajcr. 

Por desgracia el señor de Monsoreau no estaba 
muy acostumbrado á obrar de esta manera; por lo que 
no habiendo acostumbrado á u pared á sus empu]'-''> 
derribó una piedra que cavendo sobre el ramaje se 
resbaló por él, metiendo mido hasta llegar á descan­
sar en la yerba. 

Al oír este ruido las personas cuyos rostros no 
podía ver el señor de Monsoreau se volvieron hacia 
él . debieron verle , porque la muger sollo un grito 
agudo y significativo, y un ruido que se sentía por 


